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          YORK, REINO UNIDO, ABRIL 2019

        

      

    

    
      Jake Conley estaba irritado. Por mucho que lo intentaba el no podía dejar darle vueltas en su cabeza, como un carrusel, a los hirientes comentarios de su novia. Por lo que respecta a su auto cumplidas observaciones, Livie- Olivia para sus padres era una experta. Ella le había etiquetado de excéntrico, siempre con la cabeza puesta en algún siglo lejano, y le acusaba de no escuchar ni una palabra de lo que ella decía. Si no hubiera salido hecho una furia de su piso y estado a tantas calles de distancia, ella le hubiera leído la cartilla. El caminaba hacia ninguna parte sin ser consciente de lo que le rodeaba, solo andaba a grandes zancadas para aliviar su mal humor… y para pensar en la edad media. El estaba descuidando la relación que había entre ellos dos. Lo único que quería era dar cuerpo a una novela que tenía en mente. Su mayor deseo era conseguir reconocimiento internacional como autor. Eso era lo que Livie no podía comprender, su necesidad de poder ordenar sus pensamientos para crear su obra maestra. Ella también era creativa, pero su pasión por el teatro era menos reflexiva, más espontanea.

      ¿Obra maestra? Eso es, su ambición era escribir un best seller de novela histórica. Quizás ella le comprendiera mejor si gracias a sus habilidades y con un poco de suerte, la novela era llevada al cine y la película tenía mucho éxito, dándole mucho dinero por los derechos de autor. El no estaba pensando en nada de eso cuando ocurrió el accidente. Más bien como el siempre solía hacer, Jake estaba dándole vueltas a si el protagonista principal de su novela debía de ser un campesino sajón libre o un noble y estaba sopesando los pros y los contras de cada uno. Si la cabeza de Jack Conley no estaba en el siglo veintiuno, ¿que podría decirse del conductor del Jeep? El estaba perdido en sus pensamientos, no vio ni la señal de STOP en la intersección ni a Jake, que estaba cruzando la carretera sin mirar en ninguna dirección.

      Cuando el se recobró del coma siete semanas después, el ya no era un excéntrico si no directamente un bicho raro. La primera cara que pudo ver que estaba borrosa, era la de Livie, que tenía la tez como el chocolate con leche y los ojos negros y cuyas vigilias al lado de su cama se habían ganado la admiración de todo el personal de enfermería.

      “Oh, Jake, gracias a Dios, ¡estas despierto! Será mejor que llame al medico”

      “¿Livie? ¿eres tu? ¿donde estoy?”

      “Estas en el hospital amor mío. Has tenido un fuerte accidente”

      “¿Me has dado una paliza, Livie?”

      A ella le dio la risa nerviosa. ¿Le había oído bien? ¿estaba el simplemente provocándola?, ¿gastándole una broma?

      “No seas tonto, te atropelló un camión en la esquina de Percy Lane con Walmgate. El conductor dice que no te vio, pero ¿Cómo puede ser eso posible? La policía quiere hablar contigo; han estado aquí cuatro o cinco veces, pero llevas inconsciente casi dos meses.

      “¡Dos meses! ¿Y como estoy?

      Mientras hablaba el se quejó de un dolor en las costillas.

      Preocupada, Livie abandonó su asiento y fue a buscar una enfermera. Ella volvió unos pasos detrás de una enfermera que llevaba puesto un uniforme azul oscuro con los bordes blancos.

      “¿Cómo se encuentra, señor Conley? Le dijo sonriéndole.

      Me encuentro fatal, y puede llamarme Jack.

      “Bueno, Jake los doctores has descartado que haya sufrido daños cerebrales. Le hicimos un Tac y salió bien dado lo aparatoso del accidente. Usted estaba muy confuso, pero teniéndolo todo en cuenta, ha tenido usted mucha suerte.

      ¿Suerte, yo? Tienen usted una extraña definición para ese termino.”

      Livie, mostró su desaprobación, “Jake no seas desagradable. La enfermera esta cuidando de ti muy bien.

      “Seré todo lo desagradable que me de la puta gana, gracias, señorita. Es por tu puta culpa que estoy aquí.”

      El gruñó y cerró los ojos. “¡No puedo aguantar mas este dolor en el costado!”

      “¿Qué quieres decir con que es mi culpa?” El tono de Livie estaba haciéndose mas virulento.

      “Mejor será seguirle la corriente, el caballero esta todavía confuso”, susurró la enfermera.

      “¡Hacedme un favor, largaros de aquí las dos! Intentó chillar Jack, pero le dolían las costillas rotas por el esfuerzo. “O por lo menos darme algo para aliviar el dolor”

      La experimentada enfermera cogió a la triste novia de Jack del brazo y la guio hasta el pasillo.

      “Es por el golpe que se ha llevado el pobre hombre en la cabeza”, dijo ella a modo de explicación, esperando calmar los nervios de la muchacha. “Vamos, ven conmigo e iremos a buscar el calmante que necesita. Traeré al doctor para que le visite más tarde. Deberías de estar feliz de que haya recuperado la consciencia.”

      “Oh, lo estoy”

      O eso pensaba ella, hasta que volvió a su habitación privada y encontró a Jack mirando la ventana boquiabierto.

      “¿Quién es ese? Dijo el, señalando al aire.

      “¿Quién? ¿Dónde? No hay nadie aquí dentro excepto nosotros mismos”

      “No seas estúpida, Liv. Mira, el te está saludando con la mano.”

      “¿Quién, Jake? Aquí no hay nadie, ya te lo he dicho.”

      “El viejales. Mira, le faltan tres dedos de la mano derecha.”

      Lili empalideció y se puso la mano en el cuello. Su abuelo había muerto hacia cuatro años, a la edad de noventa y cuatro años y Jake no lo sabía. Ella solo llevaba saliendo dos años con el. ¿Cómo podía el entonces conocer a su abuelo el que había perdido tres dedos durante la segunda guerra mundial?

      “Esta sonriéndote. ¿Por qué lo ignoras?”

      Menos mal que justo ene ese momento entró un doctor y la salvó de los desvaríos de Jake.

      “Buenas tardes señor Conley, ¿como se encuentra? “El doctor cogió un grafico del pie de la cama y pasó, ojeando un par de paginas. “Mmmm, parece que todo va bien. Pronto estará de nuevo al pie del cañón”

      “Ostia puta, Soy pacifista doctor”.

      “¿Desde cuando? Ignore sus malos modales doctor, el ha estado actuando de manera muy extraña desde que volvió en sí”.

      “¡Y una mierda, eso es mentira! ¿Por qué no te vas casa cagando leches? Aquí no me haces falta.

      “¿Ve lo que quiero decir, doctor? El nunca me hablaba de esa manera.”

      El doctor alto y delgado de aspecto distinguido con la piel envejecida de un fumador empedernido, se giró hacia ella.

      “Perdóneme señora, tengo que examinar a mi paciente. ¿Sería tan amable de esperar afuera?

      Ya a solas el alumbro los ojos de Jake con una pequeña linterna y usó su estetoscopio antes de pedirle a Jake que tosiera.

      “¡Como duele, maldita sea!”

      “Por supuesto que le duele. Usted tiene dos costillas rotas, pero siendo sinceros, ha tenido usted mucha suerte. Tenía unas heridas considerables, y si, han curado muy bien. Se pondrá usted bien. ¿Qué me dice de su hombro? ¿le duele? ¿no? Bien. Mañana le visitará un neurólogo. Las radiografías sugieren que usted se dio un buen golpe en la cabeza contra el jeep, debemos de proceder con cautela. Los golpes en la cabeza pueden ser peligrosos. Pero si tuviera que apostar, apostaría a que usted se pondrá bien en un periquete, señor Conley.”

      “Llámeme Jack, por favor. Dígame doctor, y perdone que se lo pregunte, ¿pero ha perdido usted a algún ser querido recientemente?

      La cara del medico se puso tan blanca como su bata.

      “¿Qu-Que? ¿ha hablado usted con la enfermera?”

      Jake miró al doctor con preocupación. “No, en absoluto. Solo- puedo sentir su dolor.

      “¡Dios mío! ¡Perdí a mi hija hace un mes, tenía seis años!”.

      El parecía como si quisiera decir algo más, pero se contuvo- este tipo no le tocaba nada. El no quería compartir su dolor con un extraño. El medico cortó su visita de raíz y con cara de circunstancias, dejó a Jake Conley para que le hiciera efecto el calmante

      Mientras salía de la habitación, con un nudo en el estomago, repasó la conversación que acababa de tener. Si el paciente no había hablado con la enfermera Ashdown, ¿como era posible que conociera a Alicia? El doctor Wormald no tuvo tiempo seguir hablando en voz alta consigo mismo porque la novia del paciente le interceptó y le bombardeó a preguntas.

      Todo lo que puedo decirle era en que condición física se encontraba Jack. Pero lo que a ambos les preocupaba, por diferentes motivos y sin ninguna duda, era el estado mental del paciente.
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      En la opinión profesional de la doctora Gillian Emerson, la agresividad de su paciente, Jake Conley, era simplemente debida aun escudo defensivo para protegerse a si mismo debido a su condición tan vulnerable. El estaba recobrándose de un accidente muy serio, y la separación de su novia, si ella había entendido bien, era por lo que había derivado en un cambio de personalidad. Como respetada sicóloga que era, ella no tenía problemas en tener que lidiar con la agresión, pero el cambio de personalidad la intrigaba, para ser honesta, la excitaba. Ella tenía los informes médicos ante si mientras esperaba la hora de su cuarta sesión. La doctora Emerson los había leído y releído. Todos los informes coincidían en que no había habido ninguna complicación física, pero eran unánimes en cuanto el aumento de la agresividad y los cambios de humor. Su sufrida novia le había dejado, aunque la psicóloga comprendía la presión a la que había estado sometida.

      Aquí estaba un hombre indiscutiblemente guapo, inteligente, sensible- si, ahí estaba el problema: el era ahora hipersensible, una persona hipersensible de veintinueve años, que había abandonado un puesto en el prestigioso departamento de historia de la universidad de York en favor de perseguir una quimera. Todo el que se lo proponga, puede escribir, dijo la doctora Emerson para si misma, pero escribir algo bueno, un best seller, eso era otra cosa. Si vivir su sueño era lo mejor para el estado de Jake, eso era ya harina de otro costal, y algo que ella pensaba discutir con el en cuanto entrara por la puerta de su consulta.

      Entonces el entró en la consulta y sentó de manera inesperada y dándole una encantadora sonrisa confesó, “Cuando mi medico me hablo de usted, debo admitir que yo era reticente. Solo el pensar que una psicóloga me considerara un caso me daba mucha rabia. Supongo que el que Liv me dejara me dio el empujón que necesitaba. Pero después de todo lo que ha pasado, me alegro de estar aquí.

      El había captado su atención, se dio cuenta por su lenguaje corporal. Ella se inclinó hacia delante en su sillón, levantó una ceja y le preguntó, “¿Qué ha pasado últimamente Jake?”

      Habían pasado tantas cosas que el describiría como extrañas, ¿porque no empezar por las mas recientes, las que tenía mas frescas en su mente? Su semblante moreno y bronceado, que resaltaban sus ojos verdes tomó una expresión de perplejidad, lo que hizo que a la doctora Emerson le picara la curiosidad.

      “Bueno, pues muchas cosas, para ser sincero, como lo que me ha pasado esta mañana, caminando hacia aquí… un completo extraño, no un vagabundo ni nada de eso, quizás era un hombre de negocios, llevaba un traje… camina hacia mi y empieza a soltarme todos sus problemas, como si yo fuera un sacerdote o, con todos los respetos, un loquero… o su mejor amigo. Nunca le había visto antes en toda mi vida. Quiero decir, no ha sido algo normal, era un completo desconocido. ¿Por qué a mi? ¡Vamos doctora!, míreme, no tengo una columna de consejos en el periódico, solo soy una persona normal.”

      Gillian Emerson sonrió a su guapo paciente. Ella no le describiría como normal, pero entonces, ella no sería insensible a los encantos masculinos.

      “¿Es así como usted se describe?, ¿Cómo un tipo normal?”

      El frunció el entrecejo, pero poco después… estoy confundido, no se si soy yo el que ha cambiado o es el mundo el que me ve de una manera diferente…o ambas cosas.

      Se le apagaba la voz, y se quedó observando a la piscología con una mirada que ella interpretaba como una desesperada petición de ayuda.

      “Probablemente tienes razón. ¿De que manera has cambiado?”

      “Para empezar, capto las emociones de otras personas muy rápidamente. Algunas veces, me siento sin fuerzas cuando estoy rodeado de la negatividad de algunas personas, y estoy a punto de darles un tortazo en la cara a los mas dramáticos; no puedo soportar estar cerca de ellos.”

      La doctora Emerson anotó algo en su cuaderno, y le sonrió para animarle a continuar.

      “También estoy teniendo algunos sueños bastantes perturbadores. La otra noche… el miércoles…bueno, yo no lo llamaría un sueño, era más como una…una…visión. Me vi a mismo saltar de la cama, descorrer las cortinas, y ¿adivina? Ahí estaba ese coche, el deportivo rojo estrellado contra un muro al otro lado de la carretera, la gente se amontonaba para ver que había ocurrido, entonces vino un coche de policía con las sirenas azules puestas y una ambulancia. Después el jueves por la noche exactamente a la misma hora, hubo un golpe, como si hubiera explotado una bomba. Salí de la cama, descorrí las cortinas, y oiga doctor, incluso ahora mismo que se lo estoy contando, se ponen los pelos de punta, yo ya sabía que era lo que iba a ver…todo estaba allí, exactamente la misma escena, como una película que se repite. ¿Sabe? Dos chavales jóvenes habían tomado la curva demasiado rápido, perdieron el control, y cruzaron la carretera hasta estamparse contra el muro- ambos murieron: ¡muertos con veinte años! ¡ostia puta! Y yo sabía que eso iba a suceder veinticuatro horas antes. ¿Pero que podía haber hecho yo por evitarlo? ¿Qué soy, un friki?”.

      “Por supuesto que no”, sonrió ella, aunque ella pensaba que lo que le acababa de contar era algo perturbador. “Las premoniciones son un fenómeno común, sobretodo las que predicen tragedias y les suele suceder a sujetos muy sensibles”.

      ¿Por eso me pasa esto? ¿por ser sensible? Podría vivir sin ello, se lo aseguro. El saber cuando va a pasar antes de que pase. Me tiene asustado, doctora”

      Ella se rió. “Bueno puede ser útil en algunas ocasiones”

      “También esta esa extraña sensación que sigo teniendo entre las cejas”.

      El se tocó la frente con el dedo índice en alto de la cabeza. “Es como un dolor sordo, y me pasa cuando tengo pensamientos espirituales. Empezó cuando estudiaba las distintas religiones, ya sabe, el budismo, cristianismo, hinduismo- como de las que no se nada, al menos, no sabía nada. Pero este extraño sentimiento, es lo que llaman “el tercer ojo”, ¡parece que son, mis chacras que se están abriendo!

      El se mordió los labios, parecía pensativo, y se quedo mirándola con cara de desconcierto. Ella miró a su reloj de pulsera, anotó algo, y esperó, pero cuando el la continuaba observando sin decir nada, ella dijo “¿sabes que hay una explicación física para todo eso, Jake?”.

      “Lo ideal, hubiera sido que el hubiera hecho un esfuerzo por explicarse, pero en lugar de eso, el siguió observándola, de manera silenciosa. Ella rompió el silencio.

      “No es nada nuevo que haya un despertar psíquico después de un trauma. Has recibido un tremendo impacto en la cabeza, y afortunadamente has salido físicamente ileso, pero ya sabes, el cerebro es un órgano muy complejo- los científicos aun no saben como funciona en su totalidad. ¿Quién puede decir que ese golpe no haya despertado algo?

      “Entonces ¿soy un friki?”

      La psicóloga sonrió. “No eres un friki si no alguien que tiene acceso a partes de su cerebro que a la mayor parte de la humanidad le son negados. Ya sabe, es probable que el llamado hombre primitivo pudiera usar una parte de su cerebro que nosotros no podemos. Piensa por ejemplo en la técnica de encontrar agua golpeando el suelo con un palo, o como pudieron ser capaces de ver el aura, etc.”

      “¿Estas diciendo que soy primitivo?”

      Ahora el se estaba burlando de ella, ella pensó: es una pena que mi código ético-profesional me impida flirtear- el le gustaba. “No, pero digo que no estas loco, Jake. De hecho, hay un eminente neurólogo cognitivo, Abraham Spark, de la universidad de Londres, que ha escrito varios ensayos al respecto. El lo llama sinestesia, lo que significa básicamente que al cerebro se le cruzan los cables y mezcla los sentidos. La sinestesia afecta únicamente alrededor de al cuatro por ciento de la población. Jake ¡eres sinestesico! Algunos pueden ver ciertos colores cuando escuchan música o oler algo que en realidad no esta allí cuando sienten ciertas emociones. Esta condición es causada por conexiones entre partes del cerebro que otra gente no tiene, y puede haber sido causada por el golpe en la cabeza. Me parece que es lo que te ha ocurrido al tener el accidente. Ya ves Jake, hay una explicación racional para tu estado mental actual. Voy a llamarle Síndrome Psíquico Adquirido, una nueva categoría de sinestesia. Siendo prácticos, debemos de buscar soluciones para que puedas sobrellevarlo mejor”.

      “¿Se refiere a medicinas, doctora? Me mata el tener que tomar píldoras”.

      “Bien, porque me mata el tener que recetarlas. No, quiero decir que debemos encontrar una solución, sin ayuda de medicamentos que pueda ayudarte”

      “¿Cómo cual?”

      “Veamos, me dijiste que te gustaría escribir una novela. Cuéntame más sobre ello”.

      “Me especialicé en historia medieval en la universidad; mi profesor quería incluso que yo me quedara para investigar la era anglosajona. Es una época que me encanta. Quiero hacer una novela que transcurra durante ese periodo.”

      “¿Tienes un plan para el libro?”

      “Mas o menos”.

      “¿Tienes que seguir investigando?”

      “Si, pero me ha interrumpido todo lo del accidente. Incluso he cambiado mis hábitos alimenticios.”

      “¿De verdad?”

      “Si, es como si hubiera aborrecido la comida basura. Solo me apetecen ensaladas y cosas saludables. Hamburguesas con patatas fritas- ¡que asco! Y el kétchup menos aún.

      “Interesante. Antes del accidente, ¿tenías más hobbies además de la historia?”

      “Me encanta el senderismo, dar vueltas por ahí buscando viejas iglesias campestres”.

      “Muy bien. Creo que a mi también me gustaría hacer eso, si tuviera mas tiempo. Escucha Jake. ¿Por qué no combinas tus aficiones? Creo que te haría mucho bien.

      ¿Qué quieres decir?”

      “Piérdete en la naturaleza. Haz trabajo de campo para investigar para tu novela. El aire fresco te ayudara a que fluya tu creatividad.”

      Sus ojos verdes claros se encendieron como una bombilla. “¡Gran idea doctor!” no se me había ocurrido hacerlo.

      A pesar de sus intuiciones, Jake no predeciría las transcendentales consecuencias de esa decisión, y la doctora Emerson tendría que reevaluar su valoración de “hacerle mucho bien”. Ella se preguntaba si debía de llevárselo a Helsinki, donde la prestigiosa unidad de investigación cerebral le hubiera cedido un escáner para estudiar que parte del cerebro se le iluminaba y bajo que estimulo. Sería darle un capricho a su curiosidad científica más que intentar ayudar a Jake, y simplemente confirmaría su diagnostico, del cual ella estaba completamente segura.
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      Jake recuperó un viejo mapa topográfico del ejercito, del este de Yorkshire, de su lugar en una estantería polvorienta. El pasó el dedo por el polvo, maldiciendo a su pobre ama de llaves, y prometió limpiarla la estantería tan pronto como hubiera acabado. Cuidadosamente, el lo extendió a lo ancho de su escritorio. El temía empeorar los pliegues desgastados de tanto doblar y desdoblar.

      ¿A dónde ir para investigar para su novela? Quizás el le había hecho creer a la doctora Emerson que el tenía una idea clara sobre la novela que quería escribir, pero nada estaba mas lejos de la verdad. Lo único que el tenía claro era que a el le gustaría escribir una casi sobre cualquier rey de Northumbria. Eso le daba mucho donde elegir en términos de reyes y eventos, pero, como de costumbre el había desechado la idea. Ya había novelas publicadas casi sobre cualquier rey de Northumbria. Así que el no sabía cual escoger para poder hacer una buena historia, y en eso estaba pensando cuando ocurrió el accidente.

      Frente a la gran variedad de opciones, su lucha por decidirse continuó. Si el escogía un plebeyo como protagonista, la historia podría tener la originalidad que el tanto deseaba. Pero la vulgaridad de un campesino no era suficiente para poder crear una historia apasionante. ¿Cómo el patearse el condado de Yorkshire le ayudaría para escribir su novela? ¿Hacia donde debería el dirigirse para encontrar la inspiración? El tenía un conocimiento bastante aceptable de los yacimientos anglosajones en ese condado. Cuando sus ojos se posaban sobre el nombre moderno de los diferentes lugares en el mapa, el los convertía en inglés antiguo- York-Eorforwic, Leeds- Loidis, y así sucesivamente. Mientras se dedicaba a este fútil ejercicio, uno de los nombres escrito en negrita saltó del papel, como si la palabra quisiera llamar su atención: Driffield- Driffelda.

      Jake pestañeó y sacudió la cabeza. ¿Había sucedido realmente lo que acababa de ver? ¿Era esta otra de esas cosas extrañas que últimamente le perseguían? Esta vez no había ninguna duda, Driffield había llamado su atención. La ciudad se encontraba a más de cincuenta kilómetros de York y tenía ninguna relación con el periodo anglosajón hasta donde el sabía. Pero lo consultaría en internet para estar seguro.

      El se pasó buscando información en la red durante horas y descubrió la iglesia de santa maría, (St Mary Church) en Little Driffield que fue construida durante el periodo anglosajón. También hay una leyenda sobre un rey de Northumbria, Alfredo que tenía allí su palacio real. Este monarca sufrió graves heridas en una batalla que se libró cerca de allí, las cuales resultaron ser fatales. Se supone que el fue enterrado en dicha iglesia, en St Mary Church. Esto convenció a Jake que el tenía que investigar a este monarca visitando Driffield. También por el hecho que el área que rodeaba los cerros de York era un buen terreno para dar un agradable paseo.

      El preparó todo lo que necesitaba para el viaje. Consideró ir a pie todo el trayecto hasta Driffield, pero lo descartó para reservar energías para caminar por el campo. A le no le gustaba caminar por la carretera, pensaba que no era saludable y que era malo para las articulaciones de las rodillas. El no se había molestado en comprarse un coche. No tenía mucho sentido al vivir el en York y ser más conveniente moverse por la ciudad a pie o en bici. Así que no le quedaba más opción que el transporte público, pero el tendría que superar el problema de siempre, la dificultad de viajar de oeste a este.

      Solo había cincuenta kilómetros desde York, pero el veía difícil como llegar a Driffield, tendría que coger un autobús desde Stonebow, el cual tardaría una hora y media en llegar a Scarborough. Desde la parte oeste de complejo costero vacacional otro viaje corto en autobús que terminaría en Bridlington. Jake suspiró y sacudió la cabeza. “¡Me juego lo que quieras a que los sajones podían hacer este viaje mas rápido en el siglo octavo! Pero el sabía que eso no era verdad. El se dio cuenta con alivio que en Bridlington tendría un paseo de diez minutos desde la parada del autobús hasta la estación del tren. Por lo menos podría estirar las piernas. Desde allí un viaje en tren de catorce minutos le llevaría a Driffield.

      El apagó su ordenador y empezó a limpiar el polvo, sabiendo demasiado bien que cuando el volviera de su paseo por el campo, tendría que limpiarlo otra vez. Así era la desagradecida y de nunca acabar tarea del trabajo domestico.

      Jake tuvo suerte con el tiempo: Hacía un sol propio de la época del año cuando el salió de la estación de Driffield. El echo la vista atrás para ver la arquitectura de estilo victoriano con los ajustes de semi-automatización del siglo veintiuno. El servicio de la línea norte había cumplido con su propósito; y ahora el era libre de caminar por la ciudad que le separaba de Little Driffield. Una mirada a su mapa le indicó la mejor ruta tomando York Road y Church Lane.

      Después de una buena media hora de caminar a paso ligero, el se aproximó al objetivo de su viaje. La tumba yacía entre el y la iglesia. Una línea de narcisos marchitos se extendía entre dos arboles como si marcara los limites del cementerio. El árbol de la derecha era solo ya un esqueleto, su tronco estaba abarrotado de hojas de hiedra verdes y brillantes que llegaban hasta la primera de las despobladas ramas. En contraste, el árbol de la izquierda presentaba el espeso follaje que correspondía a finales de la primavera en la que nos encontrábamos. Sus ojos barrieron los pobres narcisos en contraste con el césped bien cuidado que albergaba unas cuantas tumbas recubiertas de losa entre las aisladas lapidas. Mas allá se erguía el edificio calificado de edificio de especial interés, su baja y ancha torre con almenas le parecía totalmente desproporcionada en relación a la largaría del reforzado cuerpo de la iglesia. Pero el debía de admitir que no era un experto en arquitectura. A el le encantaba visitar este tipo de edificios, pero debía de reforzar sus conocimientos. Si le hubieran preguntado que le parecía sinceramente, el hubiera contestado que estaba decepcionado por el exterior del edificio que no le parecía nada inspirador. Interiormente, su actitud cambió, el había leído en casa que esta era una iglesia restaurada por el gran Sir Tatton Skykes al final del siglo diecinueve.

      El admiró el lujoso estilo decorativo del interior decorado con un precioso suelo de baldosas, bancos tallados, el altar, retablos ornamentados y el altillo. Pero lo que más le gustaba era el folleto que el recibió a cambio de una pequeña donación. El folleto informaba de el supuesto enterramiento en la iglesia del rey Alfredo en el año 705 DC. Decía que sobre la tumba esta escrito Statutum est ómnibus semel mori (Esta escrito que todos nosotros debemos morir algún día), pero en el año 1807 la nave y el presbiterio fueron escavados y desgraciadamente, no se encontraron evidencias de los restos reales. Sin embargo, Jake podía sentir el peso de la historia dentro del edificio, y el tuvo casi una revelación de que debía de escribir una novela sobre el Rey Alfredo. Si el hubiera conocido todo lo que implicaba esta decisión, no la habría tomado.

      Jake dobló el folleto, se lo metió en el bolsillo, y entonces dejó la casa de adoración tras de si. El había podido podido reservar una habitación de alta calidad que incluía el desayuno, en el campo, cerca del pueblo vecino del pueblo vecino de Bainton. Con esto en mente, encontró un sendero publico que le llevó en un recorrido alrededor de Southburn hasta Bainton. Después de otros cinco minutos a pie apareció en Wolds Village, que albergaba mucho más que su alojamiento. Después de registrarse, el fue al salón de te, donde le vendría bien un trozo de pastel y una taza de te después de su caminata.

      Mientras el descansaba, cogió el folleto para leer sobre el rey Alfredo, cuyas heridas fueron infligidas en la batalla de Ebberston. El folleto decía que el rey fue trasladado a una cueva donde tomó refugio cerca del campo de batalla, antes de ser trasladado a Little Driffield, donde su palacio se alzaba en la colina norte. Mientras leía, Jack experimentaba la sensación como su tuviera “un tercer ojo”. En vez de irritarlo o desmoralizarlo, esto le reafirmó en que debía de continuar por esa línea de investigación. Con este pensamiento en la cabeza, el alcanzo al bolsillo de su mochila y sacó el mapa para localizar Ebberston. Tenía que ver esa cueva y comprobar el campo de batalla.

      El maldijo por lo bajini. Su dedo descansaba sobre Ebberston. Había avanzado en dirección sur, mientras que la batalla tuvo lugar en el norte de Driffield. Eran unos buenos treinta y dos kilómetros desde donde se encontraba así que descartó volver a su habitación, ya desayunaría al día siguiente. Una pena, le gustaba la pinta que tenía su habitación. El estiró el brazo para coger un folleto que anunciaba las instalaciones. “Por las mañanas Wolds Village sirve un desayuno completo en el salón original de la granja georgiana. La posada dispone de aire acondicionado y sirve un menú tradicional inglés, y el salón de té ofrece pasteles caseros. Todos los productos están preparados con productos frescos locales”

      Le apetecía un desayuno completo. Le vendría bien para el viaje al día siguiente. A pesar de su substancioso desayuno, cuando el llegó a Ebberston, el aire fresco y el ejercicio le habían hecho volver a tener apetito. El encontró un pub donde servían comidas, y sintiéndose con la moral muy alta al haber disfrutado del campo en todo su esplendor, entró en el pub, vio que estaba limpio y le pidió a un camarero muy amable el menú. En una esquina una pareja estaba comiendo lo que parecía ser lomo de cerdo con puré de patatas, y parecía gustarles.

      Jake reparó en el cartel de CAMRA (Organización de consumidores que acredita la calidad de la cerveza) y buscó con agradecimiento en los surtidores para seleccionar una cerveza artesana. Después de pedir lo que había elegido del menú, le sonrió al viejo camarero y le dijo, “he oído que hay una cueva cerca del pueblo y que un rey sajón se refugió allí. ¿usted conoce la cueva?”

      La respuesta le llegó con un marcado acento local.

      “¡Oh, claro muchacho, todo el mundo sabe donde está la cueva del Rey Alfredo!”. Está a un kilometro y medio por esa carretera. Jake se quedó mirando al camarero. “¿Entonces no se trata solo de una leyenda?”

      “No, claro que no. Es real. Puedes visitarla si quieres. La desenterraron cuando yo era un mozalbete, yo no se mucho más sobre ella, Supongo que tendrás mas información en la biblioteca de Eastfield si estas interesado”.

      Jake recordó ver mientras trabajaba con el mapa que Eastfield estaba a algunos kilómetros hacia el este, así que, de momento, dejó aparcada la idea de buscar información en la biblioteca y añadió, “¿entonces las tierras donde se encuentra la cueva no son propiedad privada, puedo visitarla?

      “Claro que puede, aunque ojo, igual se la encuentra bloqueada y no puede pasar.”

      Jake tomó un largo trago de cerveza y chasqueó los labios con satisfacción. El esperaba que la comida estuviera tan buena como la cerveza.

      “¿Lleva alguna carretera a la cueva?”. “

      “Que va muchacho”, el camarero se rió, será mejor que subas por la colina, pasando la casa grande y atraviesa las tierras de la granja que se adentran en el bosque y encontraras el sendero, encontrarás un letrero con los horarios de apertura. ¿En que mesa va a sentarse?

      Después de una comida de lo mas satisfactoria, Jake giró hacia la izquierda por la carretera, dejando el pub tras de si y siguió por un carril que esperaba le llevara a la mansión que el camarero le había nombrado. Después de unos pocos cientos de metros asaltado por las dudas el cogió su mapa militar, agradecido por la ausencia de viento mientras lo abría. Rápidamente el localizó el pub en la carretera principal en el mapa, y no muy lejos en dirección norte en la misma carretera, había una pequeña mansión de campo. El aceleró la marcha y aproximándose al elegante edificio, bordeándolo, se dirigió hacia el bosque tras de este, el camino era cuesta arriba. Hacia el noreste de la casa, se encontró con un afloramiento, donde el pudo discernir los vestigios de una cueva de piedra artificial. ¿Sería esta? El se aproximó y encontró un letrero de madera desgastado delante de la entrada de la cueva que estaba tapada por una enorme roca. El no tenía ni idea de cuanto pesaría la roca- muchísimo Había unas letras grabadas en el letrero, muy desgastadas, pero aun legibles:

      “el Rey Alfredo de Northumberland, resultó herido en una sangrienta batalla casi en este mismo lugar, y fue escondido en una cueva, desde donde el fue trasladado a Little Driffield, donde murió.”

      Jake cogió su Smartphone y le sacó una foto al letrero. Una vez hecho esto, el se dio la vuelta para marcharse, y mientras lo hacía los pelos de su brazo se le pusieron de punta. Tenía una extraña sensación de que le estaban observando y un sentimiento opresivo de que era un intruso que no era bienvenido le hizo querer salir pitando de allí.

      Enfadado consigo mismo por ser un tonto impresionable, el partió de regreso hacia Ebberston con la intención de encontrar alojamiento para pasar la noche. El también tenía que trazar un plan de acción para conseguir información sobre el rey Alfredo. Hasta el momento, ni siquiera había entrado en el pueblo propiamente dicho.

      Entre los arboles cerca de la mansión campestre, Jake divisó la torre de una iglesia, la cual cuando el cambió de dirección resultó ser la iglesia de Santa María La virgen de Ebberston (Church of St Mary the Virgin of Ebberston). A medio kilometro del pueblo, se encontraba en un entorno frondoso, y Jake no pudo resistirse añadirla a su colección de iglesias campestres, tomo varias fotos del exterior antes de intentar entrar en el antiguo edificio. Estaba cerrado. Sin embargo, estaba el numero del teléfono móvil del coadjutor de la iglesia, el señor Hibbit, y una nota anunciando el horario de oficio a las 6,30 pm. Resistiéndose de molestar al guarda de la iglesia, decidió buscar alojamiento en el pueblo y volver mas tarde para asistir al oficio. El necesitaba algunas respuestas, y la iglesia parecía el lugar ideal para satisfacer su necesidad. Sin embargo, el no sabía que había preguntas cuya respuestas era mejor no saber.
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      Jake se alejó de sus dependencias, situadas en el pintoresco pueblo de Ebberston, caminando de regreso hacia la carretera principal, desde donde el se dirigía hacia la aldea de Thorton-le-Dale- La idea era satisfacer su afición y explorar la iglesia de St Mary the Virgin antes del oficio de la tarde. El giró por Hagg Side Lane y observó la bonita forma de la iglesia normanda del siglo doce. Elevándose sobre el edificio había una gran conífera, y cuando el se aproximó, se quedó asombrado al encontrar una tumba medio consumida por el tronco del árbol. ¿Cuántas décadas tendrían que pasar hasta que fuera totalmente consumida por el árbol?

      El caminó por el exterior, observando grotescas cabezas grabadas con sus rasgos inquietantes, apreciando el bien cuidado cementerio hasta que el llegó a la parte trasera del edificio. Allí, en el muro norte, el encontró algo que le recordó la razón principal de su presencia en la zona. En la cantera, había una piedra que representaba lo que a el le parecía una espada vikinga. Le picaba la piel mientras el dejaba volar su imaginación. Se veía claramente que era una piedra reutilizada, lo más probable de la lapida de una tumba. ¿Pero a quien pertenecía la espada a la que representaba? ¿donde estaba enterrado su dueño? ¿cual era la historia de ese hombre? Jake intentó calmar su ferviente imaginación. El rey Alfredo murió en el año 705 dc, así que esta espada era de una época posterior a el sobrepasándola por mas de un siglo, ya que las incursiones de los vikingos no empezaron a tener lugar hasta mediados del siglo noveno. Sin embargo, la larga y estrecha losa estaba poniéndole los nervios de punta, y el empezó a preguntarse sobre la sensatez del consejo de su psicóloga de que visitara la zona, dado su actual estado mental.

      La puerta sur del edifico principal tenía un maravilloso efecto tranquilizador en el. El pestillo de metal de la puerta databa del periodo anglosajón tardío y tenía la forma de una paloma que llevaba una ramita de olivo en el pico. Jake fotografió el trabajo de ornamentación y lo memorizó. El había visto piezas de hierro sajonas similares a esa en otra puerta sajona en Yorkshire. ¡Eso es! Nearer York, mas cerca de casa, en St Helen Church en Stillingfleet. El sacó un bloc de notas y tomó nota de sus pensamientos sobre el exterior de la iglesia.

      Ya había llegado la hora de entrar en el edificio ahora que ya estaba empezando a venir gente para el servicio. Una mujer mayor con el pelo tintado de azul le dedicó una amistosa sonrisa, y envalentonado el le preguntó. Perdone, estoy buscando al coadjutor espiritual, ¿sabe donde esta?

      Ella le miró de arriba abajo, sonrió de nuevo, y señaló hacia un hombre rechoncho de gafas que parecía bastante sociable. Ahora, era un mal momento para molestarle, ya que la gente se estaba reuniendo para escuchar la música del órgano de la iglesia. La música paro de repente, y el vicario empezó con sus habituales oraciones. Jake no solía ir a misa de manera regular, pero si que iba en algunas ocasiones, le gustaba cantar los salmos que el conocía, y hoy libero su desentrenada y potente voz al ritmo de “inmortal, invisible, único Dios” uno de sus favoritos.

      Después de que el oficio concluyera el grupo de gente allí reunida se dispersó, Jake permaneció sentando en su asiento, con la cabeza inclinada, como si estuviera rezando, mientras miraba al coadjutor con disimulo. El vicario esta fuera del edifico, ante la puerta, charlando con los feligreses, pero el señor Hibbit esta recogiendo los libros de oraciones y colocándolos en una fila ordenada en uno de los bancos delanteros.

      ¿Se encuentra usted bien amigo mío?

      La amable sonrisa iluminaba el contorno de la cara del coadjutor de mediana edad.

      “Perfectamente. Jake reprimió la risa. “Para ser sincero, quería hablar un momento con usted- si usted tiene un momento”, añadió el apresuradamente.

      “Desde luego” el hombre se deslizó en el banco frente a Jake y se giró para darle un gesto alentador. ¿Qué puedo hacer para ayudarle?

      Jake se presentó a sí mismo, bastante fraudulentamente, diciendo que era un novelista y recalcando su idea de una historia basada en el rey Alfredo.

      Por primera vez, la expresión amistosa del coadjutor se ensombreció.

      “Cuidado joven, eso no es cosa de broma. Supongo que ha estado en la cueva.

      Jake le dijo que si.

      “Ha habido todo tipo de rumores de que han sucedido cosas extrañas allí desde hace siglos, perdone si no le hago mucho caso a los rumores y los cotilleos.”

      “¿Cuál es la historia de la cueva?”

      “¿Conoce la batalla de Ebberston?”

      Jake asintió ligeramente y añadió. “Hay muchas dudas acerca de ella. Como quien luchó en ella o incluso si en realidad la batalla tuvo lugar.”

      La voz del coadjutor adquirió un tono autoritario.

      “Oh, esa batalla tuvo lugar, seguro. Solo tiene que mirar un mapa decente y lo deducirá por los nombres de los lugares; el sangriento arroyo fluye pasando el campo sangriento y esos nombres se remontan a antes del libro del juicio final. Dicen que fue tal la carnicería que el arroyo se volvió rojo debido a la sangre. En lo referente a quien luchó en la batalla, están aquellos que dicen que fue el rey Alfredo contra su padre, Oswy, pero eso es imposible debido a la fecha en la que tuvo lugar la batalla. Para aquel entonces, su padre ya llevaba muerto mucho tiempo. Yo creo que fue una batalla entre los sajones y la incursión da algún ejercito exterior; eso es perfectamente posible”.

      “Me alegro de haber hablado con usted.”, le dijo Jack. “Ya sabe, es que me gustaría contar la historia bien. Seguro que habrá historiadores locales que me que quemarían en la hoguera si cometo errores históricos”

      El coadjutor esbozó una sonrisa. “Diría que muchos estarían encantados de hacernos famosos, por así decirlo. ¿dice que ha estado en la gruta?

      “Si, parece una de esas excentricidades que los ricachones solían construir”

      “Muy preceptivo”. El coadjutor miró nervioso a su alrededor como si tuviera prisa. “Eso es exactamente lo que es. Fue levantada en el siglo dieciocho por Sir Charles Hotham- Thompson, el octavo vizconde, que gobernaba en Ebberston por aquel entonces.” Jake sentía otra vez esa extraña sensación en su frente y frunció el entrecejo antes de anotar el nombre en su cuaderno.

      “Mi consejo es que investigue sobre el. Menudo timo el de la gruta esa. Puede leer su correspondencia en los archivos de la universidad de Hull. Dicen que el dejó más de mil cartas. Ahora de verdad que tengo cerrar las puertas. ¿Se va a quedar por la zona?”.

      Jake le confirmó que si y le dijo el nombre del lugar donde se hospedaba.

      “Vaya a Hull a ver que puede averiguar. Entonces tendremos otra charla y le contaré todo lo que se”.

      Ambos chocaron las manos y Jake sonrió ante su amable cara, pero se marchó sintiéndose más inquieto que nunca sobre esta historia del rey Alfredo. Había algo extraño que rodeaba todo aquel episodio, pero ¿el que? El coadjutor estaba a la defensiva. Jake también albergaba la curiosa convicción, que era su destino descubrir lo que pasó en aquel sangriento campo y llegar a la verdad del asunto.

      Mientras caminaba por la carretera, por Hagg Side Lane, el se dio la vuelta para mirar la preciosa iglesia y vio al coadjutor de pie, al lado del vicario, y son ninguna duda le estaban señalando. El brazo bajó inmediatamente, en cuanto el se dio la vuelta. Jake se encogió de hombros. ¿Era acaso cosa de su desbocada imaginación otra vez? Era algo normal que el hacer preguntar en una aldea dejada de la mano de dios creara tema de conversación. Aun así, el decidió que le preguntaría a la dueña del lugar donde el se hospedaba acerca de la gruta cuando el volviera allí.

      Ella era el arquetipo de propietaria de posada con desayuno, maternal y encantadora. Tan pronto como entró en la casa, ahí estaba ella, ofreciéndole una taza de te y un trozo de pastel. Mientras se relajaba en un sillón tapizado en algodón multicolor, tomándose su taza de te, el le dijo lo mucho que le gusto la iglesia del pueblo y cuanto le había gustado la misa.
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